
AÑO SEGUNDO

PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Madrid: Redacción del periódico, 
calle de S. M iguel, número 16, c u p o  
principal, izquierda. -  B a illy -B p h e - 
íe , calle del P ríncipe.-L a  P“ t h c ^  
pasaje de Mateu, Duran, Puerta del Sol, 
^ m .  2, entresuelo, y  en la lil«eria  de 
don Leocadio López calle del Carmen, 
número 29.

En Provincias: En las principales l i -  
Ererias y  administraciones de C orrep  ó 
remitiendo, en carta franca, al Adm i­
nistrador de Pero-G rullo el importe 
en sellos de correos.

PRECIOS.

En Madrid, por un mes.^ . •
En provincias, por un trimestre. 
Ultramar y Estrangero.

a d v e r t e n c ia ..

Este periódico se daría gratis, si el 
respeto que profesamos al púbHco no nos
lo impidiera. .

Este mismo respeto nos impide rea* 
bír la correspondencia que no venga 
franca de porte.
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I f  4 PERO-GRULLO
PERIÓDICO POLÍTICO INOCENTE.

Núm . 5- «
Sale los dias 5,10, 15, 20, 25 y 30.

25 de enero de 1S56.

¡A CA B AR A M O S!

Pero 0 ‘Donnell añade:
__Y ¡ay entonces de la situación!
Que es como si dijéramos.
— ; A v de España! ■ , ,
Y  hé aquí que se me ocurre preguntar si esta especie de amenaza

1 0-Donnell á la nación entera no es desacato?
' Si yo fuera fiscal hubiera ya denunciado el O iano rfe

O hemos llegado altiempo en que es culpable alzar la voz contra

0 ‘Donnell, y no lo es amenazar á la patria?
iQumn urhem vivimm'i que diña E l Diarw Español para mostrar-

A h o r a  s í q u e  no quedará duda á los amigos y enemigos de la situa­

ción acerca de su índole, carácter y tendencias.
,  La situación se ha aclarado.

Espartero ha hablado.
0 ‘Donnell ha hablado.
Y  entre losdos nos han sacado de apuros. .
¡Y  luego haWÚ quien diga que la palabra ha sido dada al hombre se era^i

para que no se entienda! Volvamos á nuestro propósito.
Espartero ha dicho: 0 ‘Donnell dice:
— it/i programa es el de Z aragoza. —^Eldiaque se separe de la situación á algún vicalvansta, me sepa-
CUM PLASR LA  VOLUNTAD NACIONAL. y O también.
0-Donnell ha dicho: Y al oir esto, hasta los diputados sordomudos se acordaron de que
— Mi programaesel de V icalvaro. separados Allende Salazar, Garrea, e tc ., etc., y  Espartero,
C úmplase MI VOLUNTAD. _ u .iat» boca es mia.
Para comprender bien , la armonía de estos dos programas, eonv.e- ,„ ,„ „e n te  impone, pues, condiciones?

ne advertir que 0 ‘ Donnell es nacional. | amo.
Asi aquello de cúmplase la voluntad nacional, debe entenderse, cum ■

piase la voluntad del nacional 0 ‘ Donnell.
A  no ser así, parecería que se contradecían los dos generales, y que

á pesar de su unión, de sus abrazos y de sus protestas de amistad, cada

cual levantaba su bandera.
Esto seria un error.  ̂ ,
No hay mas bandera que la del general 0 ‘Donnell, que es el «meo

hombre de la situación, como dijo en francés E l Journal de Madrid para
contentamiento délos espatriadosespañoles.

Aun hay mas.
0 ‘DonnelI ha dicho que el dia que se separe de la situación á algún 

vicalvarista, se separará él también.
Algunos dirán:— Sea en hora buena.

¿Qué mas pruebas queréis?
La situaciou está bien clara.
—¿Lo veis, liberales?
Y  hé a,m  que para coacluir me ocurre un cuento, 
ü n  padre la h a m a t  pobre que el Tesoro espahol, y tema mas htjc

que empleados inútiles hay en todos los ministerios.  ̂ J
U n iia  que habiendo comprado un pan le repartía entre sus hijos. J 

cortaba en .ebanadas tan pequeñas que se clareaban, para que alcana 

se é todos laracion; y queriendo sazonar la comida con un otate  y 
mular la pen. eonel gracejo, poníase la rebanada delante del rostro,!

decía á cada cual al entregarle su parte.
— ¿Me ves? hijo mÍo?
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A  lo cual contestaba alguno:
— Sí padre, lo veo todo. ; Ojalá no lo viera! 
Eso digo yo.
ha. situación está clara.
Todo se vé ahora.
¡ Ojalá no se viera!

¡R A R B A R I IN  RETRO!

El pueblo entrega sus poderes á sus representantes.
El pueblo no tiene el derecho de recogérselos.
El gobierno tiene el derecho de ofrecer destino. & lo. repre.entante. 

del pueblo.

Y . i  aceptan, cuando .e  llegue 4 una votación, el que no vota con el 
gobierno, tiene que hacer dimisión de su destino.

Es decir, el voto es libre, salva una multa de 40 6 50,000 rs., que 
e l gobierno puede imponer á algunos diputados.

 ̂ Esta es la teoría del gobierno con respecto á la representación na­
cional.

 ̂Considerada de este modo esta representación, prefiero á ella cual­
quier otra, aunque sea la de la pata de cabra.

Es mas divertida 7  menos grotesca.
El gobierno dirá:

— Que los pueblos escojan representantes incorruptibles.
¿Y  esto es fácil?

 ̂Si un hombre no puede decir de sí mismo de esta agua no beberé,
¿cómo ha de estar seguro de que otro no hará taló tal cosa?

Las.ti-abas legales se imponen; porque los hombres son débiles por
naturaleza, que si todos fueran santos, maldita la falta que las leyes 
harían. ■'

Pero el señor O'Donnell hace de eso una cuestión de delicadeza.
Según él, la delicadeza obliga al diputado á votar contra su concien­

cia, cuando quiera conservar su destino.

Y  . 1  no lo hace, el señor 0 ‘Donnell le separa, porque no Quiere cerca 
de sí hombres poco delicados.

Esta es una cuestión de apreciación.

Antes se creía que la delicadeza consistía en lo contrario.
Pero eso era antes, y  nosotros lo hemps arreglado de otro modo, como 

decía-el médico á palos.

Y  sin duda están equivocados los que llevan la opinión contraria 
>orque el señor 0 ‘Donnell es muy delicado.

Por delicadeza tiene tres entorchados, y  dice todas las mañanas mi­
ándose la vuelta de la casaca:

Oh dulces prendas por mi mal halladas,
Dulces y alegres cuando Dios quería,
Juntas estáis sobre la manga mia 
Y en mi programa juntas y bordadas.

Lo cual es tanto mas delicado, cuanto que cada entorchado represcn- 
i un partido.

El moderado.
El progresista.
El déla unión liberal.
Triple alianza, trinidad simbólica, síntesis política, y  todas las demas 

sas que se quiera.

Y como quien siembra recoge, el señor O^Donnell sembrando delica- 
za recoge mayoría.

Algunos dicen que este era el sistema de los moderados; pero 0 ‘Don- 
II dice; del enemigo el consejo, y apela al primer entorchado.
Lo cual prueba que es hombre de recursos.'
Ojalá tuviera otros tantos el pais,
Pero como este no recurra...
¿A  qué?

Pregnntidselo á mi fiscal, qne ya temo que me haya comprendido 
emasiado; porque algunas veces me comprende mejor que yo.

Si bien debo hacerle la justicia deque no me denuncia nunca sino 
cuando digo alguna tontería.

Y es que en España hay gentes que quieren esplotar el privUegio que 
tienen adquirido de decirlas y de hacerlas en fuerza de la costumbre.

Este artículo os parecerá descosido.

Diréis que no tiene píes ni cabeza, y es que he vendido la cabeza y 
los pies. ^

Los pies, porque según los datos mas seguros, no andaremos hácia
adelante, sino que nos atascaremos, y  para estas paradas no necesitamos 
pies.

La cabeza para que lajuegue el señor 0 ‘Donnell, que según su úl­
timo modo de hablar, ha perdido la suya.

Ademas de que, ¿quién habla con pies ni con cabeza, cuando ha oido 
proclamar enlasCórtes para obtener mayoría, los mismos medios que 
sostuvieron los moderados?

SECCION DE PROVINCIAS.

A . . . . .

Sigue el temporal.

No hay provincia que no tenga su ración de agua para si le falta la 
ración de pan.

Asi lo que no va en lágrimas va en suspiros.
Hay quien piensa que esta agua puede traer el hambre.
Y  que el hambre traerá de la mano una revolución social.
Pero yo no tengo miedo, porque para ese caso está en el ministerio el 

Sr. Escüsura, que al menor asomo de desórden saldrá á dar sus órdenes 
en las calles y lo pacificará todo.

El gobierno parece que tampoco tiene gran miedo, pues hasta ahora, 
que yo sepa, no ha tomado ninguna disposición.

Un ministro. ¿Y  qué disposiciones hemos de tomar? Está acaso en 
nuestra mano el impedir que llueva.*

Üh niño (haciendo bolas de nieve).

Para cuestas arriba 
quiero mi mulo, 
que las cuestas abajo 
yo me las subo.

Ahora que está en moda el estilo bíblico, quizá en todos aquellos que 
no tienen sentimientos religiosos, bueno será recordar que se lee en los 
libros santos que cierto ministro de cierto Faraón, (ministro célebre por 
sticapayquese llamaba don José según dicen), libró del hambre á un 
pueblo por espacio de siete años que se perdieron las cosechas, y  « o  
que no sabia mandar á la tierra que produjese, ñique no tuviesen ham­
bre á los que se quedaban sin comer.

Por lo demas, estos aguaceros son muy naturales.
El gobierno á todos los que le han dado un consejo, los ha enviado, 

como dice el refrán, é  mandar llover. *

Y  har, sido tantos los que han ido, que va 4 estar lloviendo hasta 
sabe Dios cuándo.

Y ahora, si el fiscal me lo permitiera, le contaría un cuento.
Un piloto se volvió loco, y le dió la manía por desclavar tablas del 

barco que dirigía.

Clamábanle los pasajeros, pero él decía :=D ójenm e Vds., que yo  sá 
lo que hago. ¿Soy piloto ó no soy piloto?

Y  en efecto, el barco sefué á pique.

Los pasajeros decían:— ¡Bárbaro piloto! bárbaro pitolo!
Y el piloto clamaba:— ¿Por qué me acusan á mi? Puedo yo mandar 

al agua que no entre por las aberturas del barco.?
Aplique el cuento quien sepa.

n
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i n c o m p a t i b i l i d a d e s .

« ‘  j “ f“ ™ <iiputado,pavaejercer mi cargo con independencia metana funcionario público. ^ °

Aei .iempre ,n e  no votaae con el gobierno me quedaria ceaante.
Si yo fuera gobierno, para hacer que el sistema reDresentí.tí.n f  

una verdad, nombraría empleados á todos los diputados

M  votando por mis intereses, votarian por los de la nación.

putado, ni ministro, á menos que yo sepa ^

P on o  tanto todo lo que llevo dicho anteriormente es inútil, tan in 
(it.l como el señor Arias üria en el ministerio.

Agarraos de un Diario *  f e  sesiones, y  trasportaos conmigo atrave 
sando los d.as pasados hasta la sesión del súbado 

En ella oiréis la voz del general 0-Donnell.
S. S. se presenta en el salón vestido de polaco 
Visto á la luz de las destituciones, se parece al señor Llórente 
Habla, y  entonces la semejanza es mas perfecta.

— Señores, dice, yo defiendo la doctrina de oue el

se dijeron unos á otros: agradezcamos la lección v no v t 
nunca contra el poder ^ votemos

Votemos bien, votemos bien, y  no nos irá mal

i ^ i c l T  1  r“ r “
g ob L ^ o l "  ™tan con el

Serl Í  T " ,  -a ta ñ a sSera toda la Asamblea unafiirtil y  verde llanura 
Donde pastará el poder, las libertades públicas.

Antes de concluir desearia que algunos ministros, 0 ‘Donnell ú Esc 
«ura, por ejemplo, resolvieran una dificultad.

El diputado-funcionario público, ¿dúnde cumple con sus deberes de 
empleado, en la Cámara 6 en la oficina?

A  mí, pobre labriego, paréceme que en la oficina; pero el aobier 
que en esto debe hallarse mas enterado que yo iuzo-a án 7 ^

Cuando él lo dice, razón tendrá. '  “  ’  “

Si los empleados cumplen con sus obligaciones en la Asamhl

En cambio el gobierno los consiente ó los quita.
Por el espacio cruza una sombra.
¿Quién es?

Es la independencia parlamentaria, que huye porque el señor 0<Don 
neU la persigue y  apedrea con sus palabras.

Esta es una gracia mas del conde de Lucena.

GLOSA.

0 ‘DonnelI, Dios te abandona, 
y  quiere, para mas mengua, 
hacerte perderla lengua 
que te sirvió de tizona.

Ya no hablas como solias, 
y  ya siempre que debates

■dices dos mil disparates 
y  cuatro mil tonterías.
El cólico es un abismo 
que te atrae ^ que te llama:
mientras estuviste en cama 
te suicidaste á ti mismo.

¡Grandes cosas han pasado 
por tí, grandes peripecias! 

y  aunque hoy, 0 ‘DonnelI, te precias 
de orador y  de soldado, 
la suerte, que es una ingrata, 
tiende el manto del olvido, 
y  como á un árbol caído 
te considera y  te trata.
Dudo mucho que resistas 
esta decepción traidora, 
si no te agarras ahora 
de las plantas purasistas.

Vas á ser, si la elocuencia 
tu rebelde ingenio aguaa, 
un rival de Santa Cruza 
con muy corta diferiencia.
Y  al cabo ds la partida 
diremos todos mil veces, 
que á Lucifer te pareces 
eu tu gigaute caída.
De caer en el abismo 
uo te librará el programa...
¡A y, por estar en la cama 
te has suicidado á ti mismoX

0 ‘DonnelI, tu hora se acerca 
en el reloj del Congreso: 
tu eres terco hasta el esceso, 
pero la muerte es mas terca.
Empeñada está en perderte, 
y  según dice un autor, 
no hay t07iteria mayor 
como luchar con la muerte.
Dueño será que desistas 
detu pobre intento vano; 
y  agárrate con la mano 
4  las plantas parasistas.

No digo mas, porque temo
que mi fiscal (que esté en gloria) 
gracias al tonto de Coria 
<lé en quererme con estremo, 
y  me haga su amor un flaco 
servicio, y  mire con pena, 
yo que elogié á la morena,

áB ru il,áO ‘D on «e llyáP aco .
Vencer podrá el egoísmo 
de un fecal ex-progresista, 
nn ministro parasisfa, 
ó  un suicida de si mism».

E l podrá hacerle mercedes 

s ie n  algún tiempo le atrapa; 
y o .. .  me revuelvo en mi capa 
y  mo despido de ustedes.Ayuntamiento de Madrid



SECCION MUSICAL.

A  primera t e a  en la sesión ie l dia SI se di6 euenta 
to del jdven diputado don Miguel Suris. La democr&c.a ha perdrdo

t o l l a s  bases d e L  ley electoral. El voto particu­

lar del Sr. González (don Antonio), es el primero sobre el cual se deba .

rreido Que tuviera tan malas intenciones.
Ho solo exige S. S. condiciones y garantías en los electores, sino

los elegibles... Tú que no puedes, llévame acuestas.
S. S. quiere también que los empleados, cuyo sueldo pase de 30,000

reales, puedan tomar asiento en la Asamblea.
Esto seré con el fin de no quedarse fuera.
El Sr. López. Grado impugné el voto de su .m .go el Sr González, y

aunque léimpgnú mal, preciso es confesar que le tmpugné b.en
Vista desde la altura del sentido común, la impugnación del Sr. Lo 

pez Grado es pésima; vista desde la hondonada del voto particular, no

^ " s Í l s  sonbuenasúinalas,-hasta el Sr. L óp ezG rad o_se-

e l ^ ; : : i “ ez Grado deje de ser diputado de

la mayoría.
• si es de los mas sumisos...
s lp en d id a  esta discusión, se entré en la dol presupuesto del nnh.s- 

" " q u i s o p a s a r  por sabio; pero nadie se lo creyé: ni él

”  mL ioi el arete famoso de su mas famosa oreja se dié por conven-

cido. .
Esta discusión ofreció escaso interés.
K a  22 -C on tin ú a  la discusión pendiente sobre el voto partlenlar del 

Sr. González, relativo ú las bases de la ley electoral.
Habla S. S., y habla eomo de costumbre.
Parece como que se come las palabras.
El tono de su voz es monótono como el canto del grillo. 
r ; : : i r d i c e  que habla coalas narices, y quien cree que piensa

X  abre para dejar salir ias palteas, y el C on - !

greso tiembla. agonzaladas.

r n r ; : : : > e r o n  dignasde nnetro reaccionario embajador en

“  sr. Escosnra. y ei Sr. Gonzaiez. accediendo ú ios rae -

-  m ' t í f , » ' - - i» .  * — . .* •  - í — o * .

„  -Trútase de una nueva 0 ‘Donnellada. El coronel Ríe- 
gerotenodedouE afaei del Riego, es desterrado por el Sr. ministro

^ Í ™ :n n  delito! Ei dia menos pensado me destierra e, Sr. O^Donneil

C t e i l Z i r r Í c l i o n  sobre el presupuesto de Fomento, que 

no ofreció niogua interés.

2 4 __El Sr. 0 ‘Donnell echó el resto.
Acusa al Sr. Orense y le llama hombre de servicios oscuros. _
Esto consiste en que cuando el Sr. Orense era el único español que

protestaba en la Cámara contra las arbitrariedades de los moderados, el

Sr. 0 ‘Donnell estaba demasiado ocupado para pensar en otra co.,a que en 

P e í  debo decir ¡¿hombre delgaUnete, ai que se bate dentro y fuera
de la Cámara (segiin él dice), que mientras él snbia de

dado que decir á las gentes, el Sr. Orense andaba perseguido por

mundos de Dios. t- «lim
El Sr. Orense hubo sin embargo de acalorarse en la discusión, j  dijo

uno de esos chistes tan frecuentes en suboca.
— Yo no me he enriquecido: 
íSaben Vds. si anda por ahí mí fiscal?
Todo lo veo ,mgro desde que me han denunciado, pero otros...

Con permiso de Vd., Sr. fiscal, hasta la primera.

PERO-GUULLADAS.

A .eg*r«e  que rf mímsterio e»tá eu « i « . .
Ya me estrañaba yo de que pasara tanto tiempo sin que le aquej - 

ra esa enfermedad que se ha hecho endémica en el ministerio.

Si yo tuviera autoridad para maodar algo, mandaría que eu el « lo u  drf

consejo de ministros, asi como en otras dependencias se escribe 

cret-VUIa , TnsoiiERlA. Archivo, se escribiera

CRISIS.

Y entonces se diría que el ministerio se había reunido en crisis, 

siempre que se reuniera en Consejo.
Esto seria mas conforme allenguaje vulgar.

Apena, comtítuldo el gobierno, . a - t í ó  otea v «  atacado d o l .  cri.i..

Esta en él es una enfermedad constitucional.

Dioate que el SP. Esooíuratrata de »er bueno.

Posible es que S. S. ande en esos tratos.

„ o d c . .d o . .c  han reunido en ce ., d d  Sr. M oy.no p .r .  poner., d .

acuerdo en la conducta que han de seguir.
Si esta conducta está de acuerdo con el Sr. Moyano, debe ser una

conducta muy fea.

U LTIM A  HORA.

Por no saber escribir el Sr. Arias Uria, qneda encargado de esta

sección el Sr. 0 ‘Donnell.
Por hoy S. E. nada ha tubido que decir.

Editor reipon>able,=Bernardo Míralpew.

Madrid 1856.-lm p ren ta  de T. l ’ortanet. Libertad, 29.
Ayuntamiento de Madrid




